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Informaciones comentadas 

É L V I N O O B L I G A T O R I O Y G R A T U I T O 

Se lia promulgado en Portugal una 
ley obligando a los' fondistas, mesone­
ros y guisanderos de toda categoría 
a servir tres decilitros y medio de vino 
con todo cubierto a precio f i jo. Si el 
cliente es abstemio, puede dejar en 
paz fa jarra o la botella, pero (v.ino 
nacional 'debe estar presente en toda 
mesa, ai libre y gratuito alcance del 
consumidor. Esta era la costumbre an­
tigua y con ella cada país consumía 
todo el vino que producía y mantenía, 
en auge la riqueza admirable que sé 
engendra en el misterioso laboratorio 
Üe ía vid'. Ante la guerra, Francia se 
creyó en la necesidad' de hacer peni-1 
tencia y de encarecer la vida, y 'dis-: 
puso esta nueva moda de separar el 
vino y ía comida cu las . mesas ptibli- j 
cas", poniéndole Ipifed'O aparte. Las de­
más' naciones vin'cola?,—España, Italia, i 
Portugal y Grecia,—encendidos de co- ' 
Üicia sus hospedero?, aceptaron la de- \ 
píorable iniciativa, disminuyendo el ccn- i 
sumo, t n muchos millares de l iectó- ' 
litros. Coincidió esta restricción con el I 
tíes'atamiento del' prohibicionismo, que \ 
de los' Estados Unidos' pasó a Suecia 
y Finlandia. Y algunos! médicos y al­
gunos doctrinarios naturistas empren­
dieron una cruzada centra el vino. Las 
gentes^ por moda, por economía, por 
esnobismo, por gregarismo hacían'Mar-
fcfe en los'.hoteles y restaurantes de 
na bdber sino agua más o menos cris­
talina. Y he aquí que todo: es;tc arti-
l ic io se derrumba. En • «La Prensa», 
el admirable diario hispano que se pu­
blica en Nueva York, se anunció hace 
un mes ya, mucho antes tíe que los 
diarios madrileños recibieran informa­
ción cabíegráfica de las- agencias yak* 
oius. tyie.' había comenzado el o-aso 
de fa prohibición en los Estados Uni­
dos. «Puede considerarse inrhineriíe~ 
decía aquel pe r i ód i ; » ,—la reforma de 
fa Leyl Volstead. Bajo la forma de 
control por el'Estado o de interpreta­
ción casuística de la calificación de hr. 
bídíis espirituosas o intoxicante?, hal lá-
rase pronto el ¡portillo legal anhelado. 
Y por el pasará el ¡país a una etapa 
más tolerable, más racional de este 
«noble experimento» que termina en 
tan odioSo y trascendental fracaso. Las 
cervezas! y vinos ligercf, en f in, se 
aproximan ya a la legitimación en los 
Estados Unidos». 

. Ha bastado este aviso para que Ita­
lia haya comenzado a preparar hues­
tes aguerridas que .emprendan la re­
conquista de América. Se trata de un 
mercado consumidor de posibilidades 
(inagotables. Mas de cien millones de 
probdoleS bebedores podrían vaciar" en, 
un año todas las bodegas cíe España. 
Así los consorcios de vinicultores que 
en Italia se han Organizado para "len?r 
el monopolio de excoriación de cada 
uno 'de los vinos típicos de aquel paí?,, 
han enviado apresuradamente emisario? 
a los Estados Unidos para gestionar 
ía entrada fácil y pronta de los cal-
tíos de escasa graduarjón alcohólica Ua-
mados «moscato», «soave», «orvieto», 
«apT-iano», «meraneo di collina» y 
otros de los que íse producen en el 
A l to Atesino. Una gestión a tiempo 
en Washington, podrá conseguir que 
se abra el mercado yanqui taníj ién 
para los' «marsala», vencidos en el ¡mun­
do por nuestro vino de Málaga, ipara 
ci «asti espumante», para los «chian-
ti» y los' «baifraresco», «barolo», «bar-
üolino», «valtellina», etc., ct:., que tie­
nen fas características de algunos vinos 
españoles. Tras cada uno de esos nom­
bres existe la personalidad jurídica y 
mercantil de un consorcio. Tras cada 
consorcio de productores están los Mu­
nicipios de fa zona vinícola delimitada 
para cada nombre y •tras' los Alunicipios 
y fos consorcios está la nacióii, toda 
Italia, decidida a que desde el Lago 

Caldaro a Sicilia, el viñedo italiano 
sea como el' crisol donde se fundan y 
truequen en liras las monedas de oro 
tíe los' demás países. 

Francia prepara para el 28 de "Ju-
"JQ próximo, con fiestas resonantes, la 
conmemoración del cuarto de milena­
rio dei famoso descubrimiento de Dom 
^erignon. Dom Perignon fué aquel ci-
Herero, mayordomo o despensero de la 
abadía de Hautvillers, que en 1682 en­
centro ef modo de hacer espumoso el 
viao de Champaña. Todo ef Cham­
pagne vitícola, con sus diputados, sus 
alcaldes, sus cámaras de comercio y 
agricultura, sus gremios industriales, 
sus escrJtore?, sus poetas, sus pcriodic.r 

y suá sociedades obreras van a 
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enaltecer Ta memoria del fraile genial 
en certámenes literarios, pro esiones cí­
vicas, concursos públicos, elección de 
reinas vendimiadoras, exposiciones viní­
colas, reconstitución de tradiciones re­
gionales, coros musicales, himnos y mo­
nografías que producirán un resurgi­
miento del consumo de champaña, del 
que hay sin vender en las cuevas tle 
Epernay, A ix y ReimS varios millones 
de botellas. La leyenda de Dom Pe­
rignon, ciego, paladeando su vino en 
medio de ra comunidad, salvada de I? 
ruina por su invento, va a ser revivida 
jefi una película que se exhibirá en los 
Estados Unido?, de cine en ciño, anun­
ciando él á r n o o al infierno de la pri­
vación de ese sutil vinil lo, que, en 
Verdad, vale menos que muchos mostos 
españoles. 

En España también es caso de ín­
teres nacional prepararse para la re­
conquista deí "mercado ¡yanqui. Sólo en 
el trueque de mercancías' hay un dé­
ficit para España de doscientos mil lo ' 
nes de pesetas-oro en las relacione; 
comerciales que mantenemos con los 
Estados Unidos. Además, hay sobrados 
negocios' yanquis en España que en­
vían sus utilidades a fa República r̂ Orte-1 
americana. Esté saldo adverso lo cubri­
mos cada año con diiner.o, siendo este 
f)ag'o una de las' causas, acaso la más 
agohiadera y forzadora, de la depre­
ciación de l a peseta. Si pudiéramo? 
pagar en vino habríamos hecho tanto 
como si hubiéramos reconquistado al­
guno de íós territorios yanquis que 
fueron españoles; la Florida o Ca­
lifornia. -

Adviértase, sin embargo del apremio 
con que se nos aparece esta, necesidad, 
que mientras Italia y Francia se pre­
paran,, España presta atención a otra; 
contiendas. Hay un detalle en "la mo­
dificación que se anuncia de la Ley 
Volstead, que tiene para nosotros ja 
mayor iimportancia: la graduación al­
cohólica con que el Congreso de Was­
hington va a dividir la produc.ión vi­
nícola en bCibidüs higiénicas licitas y en 
táxicos delictivos. Fuera posible que el 
derrumbamiento del régimen se:o en 
los' Estados Unidos beneficiara solamen­
te a Italia y Francia, con sus mostos 
sin 'fuerza y sin color. 

La iniciativa individual se vería ven­
cida y arrollada «n este caso. No bas­
tará que nuestros Viniciiltóre?, como 
vienen haciendo en la Rioja y Cataluña,, 
en Andalucía y la Mancha, en Levante 
y en Galicia misma, preparen cada día 
con mayor perfección vinos suaves y 
finos, fácilmente hcbestibleC', de leve 
densidad y baja alcoholización, que es 
vencer a la Naturaleza misma. Eso será 
Suficiente para reconquistar el mercado 
interior, e imponer en la mesa espa- | 
ñola ér1 vino obligatorio, y gratuito, tra­
duciendo ía reciente ley portuguesa, pe­
ro es insuficiente y será ineficaz para 
la gran hatalla de marcas' que se l/brará 
en ios1 Estados Unidos. Esa batalla 
fian de ganarla, no los' productores eu­
ropeos1, luchando aisladamente, sino los 
Estados. Será guerra, no de exporta­
dores, sino de naciones, movilizando 
sus tíipíóm'áticos y sus líneas de nave­
gación, sus primas de .exportación, y i\¡$ 
consorcios gremiales o cooperativas de 
venta, sus propagandas corporativas y 
los organismos de sus colonias emigra­
das. La fama def vino francés, la han 
hecho en ef mundo, no ios viajantes 
de comercio y ios bodegueros y los 
comerciantes expendedores sino los no­
velistas y los poetas desde Moirtaigiie 
a Víctor Hugo y desde Rabelais a Ros-
taifd. Y Francia e Italia utilizan ya 
en los 'Estados Unidos todos los me­
dios de propaganda y de captación de 
voluntades y aficiones. Y el dinero que 
Se invirtiera en esta defensa del interés 
y deí honor nacional sería tan repro­
ductivo y estaría tan lícitamente gas­
tado como ef de cualquiera otra nece­
sidad del Estado, servida en este primer 
presupuesto de la Repiiblica. 
fProhibida la reproducción). 
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Ultimas novedades para señoras, 

:: :: caballeros y ninas :: 

Especialidad para el Clero 

C A S A S A I Z 

Calle de la Sornteería, niimero 4/BiniGOS. 

Hemos hablado brevemente con don Las audacias inauditas áz Chicago se 
Perfecto Ruiz Dorronsoro, respecto a registran en España. La sucursal de un 
la continuación de las obras del ferros Banco, ha sido vicUma de una cuada-
carrii directo Madrid Burdos. Se mués- Ha de bando'-.eros. 

ra de Comercio ha tenido resonancia y su magnitud. La teoría penal cualifica 
ha influido mucho en la opinión y en ei delito por la alarma que produce 
los centro donde el asunto se ha de de- Desde hace algunos meses las act:r 
cidfir ' yidades de los ladrones son uno de 

Según nos ha dicho el señor Ruií los elementos más importantes de i ^ -
Dorronsore, el secretanio de la Cámara tranquilidad ciudadana. Después del ro -̂
de Comercio de MadUf, señor Alqalá, bo? a Imano armada, en una casa de 
ccn el que 'ha celebrado varias confe- Madrid, cuyo suceso preocupo vanes 
rencias, es una persona suirtamente ca- días a la prensa, las puertas de nuestra 
pacitada y siente verdádero entusiasmoi ciudad se han hecho mucho mas cau-
per este ferrocántil, sobre el que tic- tas. Antes tíe abrirse, el o jo atisbaj 
ne hechos estudies detenidos, oon ayu- p f r la enrejada m' i r^a y aun en mu^ 
da de técnicos, en los que se demuestral chos cases se abre rápida mformadon 
palpablemente que será una línea qua sobre quién es el que llama, y que! 
desde ei primer momento de su expío, quiere en áquella casa. Este es el exí-
tación rentará sulk ientémente al ca- r óñen te de la alarma que ha prodv* 
pitai que en él se enp'ee Clt!:> e l de.ito;. El atraco al Banco con(« 

Nos di jo por ult ima el señor Ruiz ^ existencia de orgam^iones. 
}orronsc¿> que en ía vicita que con 'criminales, a las que hay que reducir 
M resto de los comisionados para la Urgentemente al -imperio del respeto 

las conclusiones acordadas! 11 ! ^ cosas y a las personas», , 
Estos hombres armados y dotados de 

Dorro 
e 
entrega de 
en la asamblea antes citada, hicieron 
| 
ca 
I 
ponencia que v 
ne encoméndada y asequible al con- hace victimas, la mano' se arma 
íw;iic?m5ento d é ' I a neoesidad de la con- « " busca de un orden m'alo o buen,:..; 
tinuación dé las obras en el directo í * ro al f in, nueva^ forma de ordena-
Madrid 'Buro-;os 'C,0J1 >' econonnea. En el de.iita 

Mucho celebraremos que se conlir- de robo no hay ideal, ni pasión poií-
men las buenas imprcGioaies de núes- ^ - t s a yulgar, d e c e n c i a ; es el 
tro diputado, aunque creemos' ccn él bandido de Sierra Morena, que ha des­
que no. por eso conviene dormErse, s> cencido de las ásperas cumbres, que 
na continuar en la labor que callad?|, ha salido de los barrancos sombr ío^ 
mente vienen nuestros repres-etitante^ Para establecer su cuartel en una ciu-
icjecutando' y esforzarse por interes.áil "aíl nifoderna. 
cada vez míás a la opinión. Cuando se discutía la prc^cislfción: 

de unos señores diputados, estableqienc* 
do la pena de muerte para estos de­
litos, un destacado parlamentariio ex-
clamcj: ¡También se cometen estos de­
litos en Norteamérica,!:». Exacto, señor, 
Saborit. Pero tambiín lo « s que allí, 
funciona la silEa elactrfcá. Y tes tanir 

v oicn exacto, que eh una ciudad alenia-
na un 'monstruo criminal espaíntó a las 
gentes. En Alemania y en Norteamérica 
estos delitos se sancionan duramente. 

No quiere decirse que el estado so­
cial de España sea inferior al de otros 

Om D IARIO D t BURGOS m r n m o » pueblos. Quiere decirse que el dlito 
„i m ,T M - i t cs ei1 todas partes sancionado y que 

Chente al f ^ s W da Abr i l da ei Gód¡gü penJaI fundona r,ara p ro te^ r 
a la sociedad contra el ci^go instintol 
loriminal. 

En ía sesión celebrada ayer por el No es conveniente, en ciertos cases. 
Ayuntamiento, se resolvió ceder para mirar a otros pueblos. España, desdi-
los Juegos Florales una escribanía de chadamerite, se hizo famosa entre 'los 
$>lata que en 1882 donó el finado arz- extranjeros por Diego Ccmtientes. No 
Obispo don Anastasio Rodrigo Yusto, Oreemos que la pasividad permita re­
pomo premio para un certamen de la icrudecerse entre nosotros t i bandoile-
inisrna índole y en e leual no llegó a rismo. Las 'medidas -que anuncia el Gór 
adjudicarse, hallándose desdic aquella bierno, deben ser lo. suacientemiente 
fecha en el Ayuntamiento en concepto eficaces para poner fuera de toda 
tíe depósito. t ividad a estas pandillas de detincuen-i 

También se acordó la destitución del tes comunes, ^ s í lo espera y así la 
jardinero municipal tíicn Agustín Bar-, 'requiere la sociedad, "justamlente álar-
badillo. Imada. 
• —Ha tomado posesión def" cargo de A T - Í T A D ^ T mrwr 
oficial primero del gobierno rivií dov ALVAREZ D E LEON 
Eulogio Saturio Fernández Mcntalvo. (De la Agencia Internacional Arco). 

Á los colaboradores espontáneos 
5^ LES ADVIERTE Q U E N O 
SE DEVUELVEN LOS ORÍ-
GIMALES N I SE SOSTIENE 
~ CORRESPONDENCIA — 

—o-
Dci D IARIO D E BURGOS corrcspj/i-

diente al viernes 11 de Abr i l de 
: ; ; • 1902 
Ha sido nombrado beneficiado con-

y 

Se convoca a todos los obreros del 
arte- del hierro, pertenecientes' a la So-

Arana. Burgos 
—Mañana, a las? siete y media, con- Conüté . 

t raerán matrimonio en San Cosme y 1 
'San Damián don Felipe Martínez Calvo 
y doña Teresa Alonso Martínez. Pruebe V. el coñac Argsido 

—¿Qué le pasa a usted, sena Liboria? 
--Que he leído que andan buscando a FcS que han atracado un bairo y 

uno de ellos' debe ser mi lujo. i , '." ' / 
¿Y para qué hizo eso? ! ! i ) i • 1 ' , 1 1 i 

• ¡-¿POjTque le mandaron que lo pinfas'e para, que se siente la frente ' ¡ 

El ya octogenario presidente de la | 
República alemana, es una. venerdble; 

f igura que interesa a todos los que j 
sienten curiosidad inteligente por los j 
'hechos y las primeras figuras de Eu- 1 
Bopa. Su magistratura significa( la paz 
la vida del Derecho, el orden exterior 
y ei orden interior. El triunfo de co-
initinistas y nacionalistas significevía la 
'ruptura de ese preciso equilibrio que 
tanto linteresa a'Europa y a,l mundo 
Cutero. 

Hindemburg es el descendiente de una 
ilustre familia, que hace algunos siglos 
llevaba el apéljUdo d'e Beneckendór'ff 
^ que adoptó más tarde, junto con un 
legado, el de Hindemburg. 

Nació ei mariscal Paul von H i n ­
demburg, en la ciudad de Posen, en 
la cuai vivían sus padres. Su pafftre 
era teniente y estaba destinado en laj 
guarnición y con él vivían dos1 herma­
nos' menores y su hermana Ida, edu­
cados todos por su madre Luisa. 

Sin embargo no consideró nunca Hin­
demburg la ciudad de Posen como su 
patria chica. En realidaj-í su nacimien­
to aquí Se debía a una cir!.iinst?(ncia 
motivada por el empleo de su padre. 
Su pequeña patria era Neudeck, a,l sur 
de la Prusia oc idíentaí, porque allí ha,-
bfa \:ivido su familia desde tiempo in-
liTemorjaí, y allí estaba \d\ casa sola­
riega, y por ser así, a este pequeño 
lugar volvieron los suyos cuando su 
padre se retiró con el grado de co­
pian dan te. 

Muy [joven ingresó en la Escuela 
Mil i tar de Wahlstatt, y siempre que 
obtenía licencia de descanso iba a¡ Neu­
deck, donde vivían Sus abuelos y tíos. 
£1 hoy presidente de, la República oía 
'cpii deleite la narración, que hacíaj su 
abuelo de la invasión napoleóniccv la 
petición que hizo al emperador para 
filie le eximiera del pago de impuestos 
y a su t.o los episodios d'e la expul­
sión d'e los rusos. En esta casa sola­
riega de los Hindemburg se cióservj 
,un gran confort, pero s,!n que esté 
¿acompañado de lujo ni suntuosidad a,l-
guna. De las paredes cuelgan cua,dros 
de caza y retratos' de. los antepagados. 
Cerca de la casa están la,s cuadras y 
foS almacenes de trigo y delante se 
extienden el parque, con iarbi.ics de 
más de '400 años. En una coliña cer­
cana está eí cementerio donde reposan 
los padres del mariscal. 

Vivió también en ü logan y asistió 
en esta ciudad a í a esoieíai popular 
evangélica; le costaba muchos trapajos 1 
estudiar, sobre todo las matemáticas, y 
en esta ciudad ingresó en el Oimna- , 
sío. El primero de Abr i l de 185Q in- | 
gresó como cadete y sus notas decían 
entre otras cosas: Su aplicación fu j i 

.en principio notable, pero últimamente I 
dejó algo, que desear; su comporta- ; 
miento fu5 Lu'nó, S n ten r en cuenta 
^u charlatanería. El primer dinero que i 
(recibió Hindemburg con motivo de unas : 
'fiestas populares, lo gastó en puros de 
chocolate para sus hermanes, sin cui- i 
(darse para nada; de sus aficiones per­
sonales. Le gustaba mucho hdóla^r de 
cosasí núti les y charlar sobre motivos 
insustanciales, precisamente lo que más 
Harde había de cíóorrecer profundaumente. 

Después de ¡una severísima instruc­
ción en la Academia, pasó a; Berlín^ 
donde obtuvo el grado de alférez y 
luego de teniente. Por entonces se ha­
blaba d'e fa guerra con F r a ^ á a y el 
joven teniente se sentía heroico para 
defender las pretensiones de su país. 

La vida del presidente def Reich per-
iñaneció oscura hasta que los abares 
íJíe la 'guerra revelaron Su nombre co-
l i lo un formidable estratega, capa.z de 
ilerrotar á ' íos imponentes ejércitos ru­
sos. Su nombre, hasta entonces poco 
conocido, se hizo papular y en Han-
nover se le señalaba en la cavile, en el 
paseo, sintiéndose feliz de tener como 
ponejiudadano a Su Excelencia. 
. En esta ciudad, elegida como retiro, 
\ ivía ci mariscal entregado a; la melan­
colía por haber perdido a sü esposa, 
compañera entrañable ccn quien pajea­
ba ei mariscal por el vecino bosquecil/Io, 
en todo tiempo. A su muerte eligió 
un lugar inmediato para el desc?,nso 
cierno. 

i Y fue Hannover, ciudad amable que 
había elegido Hindemburg para retiro, 
,1a que le vio partir jpara la¡ primera 
anagistrátura de la napión, y la que en 
ocasiones ha recibido' con júbi lo cordial 

' sü visita. 
Su vida preciosa cs venerada por 

millones de alemanes que ven en el 
viejo guerrero el más firme baluarte 
•de fa reconstrucción y salud alemanaj. 

.̂..ib , 

Precios de suscripción 
E N LA CAPITAL 

Un mes. 2 pesetas 
Tres meses. e ícL 
Un añq. 24 id. 

FUERA D E LA CAPITAL 
Tres meses. g id. 
Seis meses. 15 id . 
Un año. 24 íd. 

EXTRANJERO 
Un año. 40 y ; 

Pago adelantado 
Número suelto. 10 céntimos 

LA CUERDA1, por J. S. Fletcher.—Pu­
blicada en la Colección Fama.—Un 
volumen en rústica, cinco pesetas.— 
Editorial Juventudl, S. A—Provenza 
101, Barcelona. 
La novela policíaca;, como modalidad 

literaria, no sólo no se ha estacionado 
en sus cauces piimiíiyopj, si. o que avaji-
za veloz por las diversas orientaciones^ 
todas ellas en pos de una determinada 
finalidad: la dé convertir un mero pa­
satiempo en algo instructivo y deleito­
so a la vez, a la par que cultural^ in­
teresante y agradable, abrazando sij. 
multáneamente los heterogéneos re­
sortes dé la emoción, la curiosidad:, la 
ciencia^ la verosimilitud y los arduos 
arcanos psíquicos1. 

El famoso escritor inglés J. S. Flet-
cher1, ha conquistado en esta faceta de 
la literatura, un merecido y universal 
renombre; todas sus obras han alcan­
zado ediciones de cifra fabulosa, y la 
Iqiue últ imamente se ha vertido al es­
pañol con el título de La Cuesda será 
leída con avidez1, con verdadera frui­
ción;, por los lectores amantes d'e la 
llamada literatura emocional; porque 
La cue-eda es1, de hecho, un acabado 
modelo de novela policíaca: tod'a su 
acción se desenvuelve en torno al cri­
men de una mujer hermosa, asesinada 
en los jardines solitarios de un casti-
tillo-, sin .que haya un indicio ni se 
atis'le una pista o exista la más remota 
suposición que pueda servir de punto 
de partida pa/a c¿ esclarecimiento del 
délito». 

Fletcher justifica una vez más con 
el volumen de La cuevda, su pericia, 
sus méritos1, su talento; los mereci­
mientos que lo llevan a ser uno de los 
novelistas de este género que cuenta 
en el mundo, con níayor número de 
entusiastas lectores. 

-—©— ' 

A BORDO HAY UNA MUJER, por 
Ei Caballero del Mar.—Novela pu­
blicada, en la Colección Obras Maes­
tras.—Un volumen encuadernado, 3,Q0 
pesetas.—Editorial Juventud, Sociedad 
Anónima.—Calle Provenza, 101, Bar­
celona. 

El t í tu lo dé esta novela cs, por sí, 
un título elocuente; dice lo que hay 
detrás de el: pasiones; embates éticos 
que rivalizan' con los del mar, s5Drc 
el que sé producen. - 1 

La inadvertencia dé un marinero mo­
tiva eí naufragio dé un yate de recreo 
en que hacían un crucero sus propie-
taf-ios: un. padre sexagenario y su hija, 
iprecios'a f lor de juventud y lozanía, 
que convirtió en deporte la vida en 
alta mar. Por milagro se salvan, y 
oev Trágil botecillo en que sé ampararon 
ios recoge, ateridos y maltrechos, la 
misma noche dé la tragedia, un viejo 
vapor de escaso porte dé los dedica­
dos a la carga. Su tripulación la for­
ma un conglomerado de hombres de 
ío más hediondo • dé todas las razas; 
ei capitán, digno de serlo de tal ma­
nada de miserables. 

A bordo hay una mujer... ía mujer 
salvada, bella, aerbadamente delriosa 
y femenina, cuyos encantos subrayan 
ei traje marino que señala las línéás 
estatuarias de su cuerpo y la gorra 
tgraciosa con que cubre la maraña do­
rada de sus rubios rizos. Está sola 
^n fa inmensidad del bravo mar, a 
merced de ios ímpetus irrefrenables 
de los efementos y acerhada de conti­
nuo, como sabrosa y codiciada presa, 
por los déseos, por fas pasiones, tam­
bién irrefreiuíi les, de los hombres. Mal 
sobre mal, sin poder determinar cual 
es peor, hasta que lo peor se determina 
clara, evidentemente, por sí solo; lo 
peor son los hombres... aunque en cón-
tradienón venga dé los' hombres la re­
dención de aquel Suplicio y para re­
dimirla, y en aras' dé un noble senti­
miento fidelísimo, se inmole y perezca 
un liombre... 

«A bordo hay una mujer» es una 
novela muy humana, perfectamente Ten­
sada y descrita con que El Caballero 
deí Mar, autor de «Burlando ef blo­
queo» y «A ía deriva», prosigue con 
éxito ef- camino de enriquecer con una 
¿abor literaria concienzuda y Sdbia, la 
-hasta ahora novela marítima. 

M e g a c i ó D provincial del 

En cumplimiento de íp dispuesto en 
ía «Gaceta» de Madr id del 6 de los fo­
mentes, para \que se p^ceda a elec­
ción para Jurados mixtos de transpor­
tes, tracción mecánica y tracción de 
sangre de Burgos, de tres vocales pa­
tronos efectivos mas tres suplentes, y 
tres vocales obreros efectivos mas tres 
Suplentes del ramo de trans-norte me­
cánica, tres vocales efectivos y tres 
suplentes patronos de traedon de San­
gre, según «Boletín Oficial» del día 
11, a los que se oonvocá para pfMía 
T) dei4 actuaf, a las doce y media 
d¿ la mañana, en. este Gobierno civil, 
a todos los patronos y obreros del 
primero y a los' señores patronos de 
t racáón de sangre para dicha elección 
de Burgos y su provincia. 

Burgos 12 de Abr i l de 1932.—El go-
bernador-prcs'idéntc, Braulio Solsona' 
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